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La mujer desempeña una función decisiva en la economía ru-
ral, tanto en los países desarrollados como en los países en 
desarrollo. En la mayor parte de los países en desarrollo par-
ticipa en los cultivos y en la cría de animales, provee al hogar 
de alimentos, agua y combustible y se dedica a actividades 
no agrícolas para diversificar los medios de vida de su familia. 
Además, lleva a cabo funciones de reproducción esenciales y 
de atención a los niños, los ancianos y los enfermos.

Para comprender la situación de la mujer rural es indispen-
sable examinar cabalmente la diversidad de sus experiencias 
en el contexto de una economía rural cambiante, incluida su 
posición en las estructuras familiares y comunitarias; la distri-
bución del trabajo entre los sexos; su acceso y control de los 



3

Octubre 2008



Octubre 2008

4

logía, al empleo remunerado y a la adopción de decisiones, así 
como a los servicios de educación y de salud. El Documento 
señaló el gran número de mujeres rurales que trabajan en la 
economía informal con bajos ingresos, escasa seguridad en el 
empleo y seguridad social y pocos derechos, o ninguno, res-
pecto de la tierra o la herencia, y destacó el microcrédito y 
otros instrumentos financieros como estrategias exitosas para 
dar autonomía económica a la mujer que vive en la pobreza, 
sobre todo en las zonas rurales7.

En el examen y evaluación decenal de la aplicación de la Plata-
forma de Acción de Beijing que se llevó a cabo en 20058, los go-
biernos de más de 90 Estados Miembros facilitaron información 
sobre la situación de las mujeres en las zonas rurales. Entre los 
problemas fundamentales planteados figuraban la proporción 
excesiva de mujeres rurales entre la población pobre, la nece-
sidad de ampliar los programas de enseñanza a las mujeres y 
las niñas del medio rural y mejorar su acceso al microcrédito 
y las dificultades de la mujer rural para lograr acceso a servi-
cios de salud, incluidos los de atención primaria y preventiva. 
Varios países señalaron que la sustitución de la producción 
tradicional de alimentos por los cultivos comerciales había 
tenido repercusiones negativas en la vida de muchos agricul-
tores pequeños y marginales, la mayor parte de ellos mujeres, 
y amenazaba la seguridad alimentaria de las familias. Además, 
debían desplegarse más esfuerzos para acrecentar la participa-
ción de la mujer en los procesos de adopción de decisiones 
y asegurar su participación en la política de desarrollo rural. 
También se mencionaron específicamente las múltiples formas 
de discriminación que sufría la mujer rural indígena.

En la Declaración del Milenio, aprobada en septiembre de 20009, 
los gobiernos se comprometieron a promover la igualdad en-
tre los sexos y la autonomía de la mujer como medios para 
combatir la pobreza, el hambre y las enfermedades y estimu-
lar un desarrollo verdaderamente sostenible. Los objetivos de 
desarrollo del Milenio, desarrollados posteriormente, ofrecen 
un subconjunto de metas, objetivos e indicadores tomados de 
las conferencias mundiales y reuniones en la cumbre del de-
cenio de  1990, que incluyen el objetivo de reducir la pobreza 
a la mitad para el año  201510. Los objetivos de desarrollo del 
Milenio tienen particular importancia para reducir la pobreza 
entre las mujeres del medio rural en los países en desarrollo. 
El objetivo 3 apunta específicamente a lograr la igualdad entre 
los géneros y la autonomía de la mujer, con metas en materia 
de enseñanza, salud y participación política. Las mujeres de las 
zonas rurales pueden ser protagonistas y beneficiarias de los 
logros de otros objetivos, como el objetivo 1, de erradicación 
de la pobreza extrema y el hambre; el objetivo 2, que procura 
lograr la enseñanza primaria universal; y los objetivos 4 y 5, 
que apuntan a la salud infantil y de las madres. El objetivo 7, 
sobre la sostenibilidad del medio ambiente, también es fun-

damental para la mujer rural como usuaria y custodio de los 
recursos naturales.

En la Cumbre Mundial 2005, los dirigentes del mundo reafirma-
ron que “la seguridad alimentaria y el desarrollo rural y agrí-
cola han de enfocarse adecuada y urgentemente en el contexto 
del desarrollo nacional y las estrategias de respuesta y … [que] 
el desarrollo rural y agrícola debe ser parte integrante de las 
políticas de desarrollo nacionales e internacionales”. También 
reafirmaron que la igualdad entre los géneros y la promoción 
y protección del disfrute pleno por todas las personas de cada 
uno de los derechos humanos y las libertades fundamentales 
son esenciales para promover el desarrollo, la paz y la segu-
ridad. Los dirigentes del mundo declararon que “el progreso 
de la mujer es el progreso de todos”. Los jefes de Estado y de 
Gobierno asumieron el compromiso de promover la igualdad 
entre los géneros y eliminar la omnipresente discriminación 
por motivos de género. Destacaron aspectos que afectan es-
pecialmente a las mujeres que viven en zonas rurales, como 
la necesidad de garantizar el derecho libre e igualitario de la 
mujer a poseer y heredar bienes y garantizarle la tenencia ase-
gurada de bienes y vivienda y asegurarle la igualdad de acceso 
a los bienes y recursos productivos, incluidos la tierra, el cré-
dito y la tecnología11.

En la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarro-
llo de 1992 y su Programa 2112 se reconoció el papel decisivo 
que desempeña la mujer en la gestión del medio ambiente y 
el desarrollo y se pidió la activa participación de la mujer en 
las decisiones económicas y políticas como requisito para una 
aplicación efectiva del programa. El Programa  21 se refirió al 
papel de la mujer en la gestión de los ecosistemas nacionales 
y la lucha contra el deterioro del medio ambiente, y en él se 
instó a adoptar medidas que asegurasen el acceso de la mujer 
al derecho de propiedad, al crédito y a los insumos agrícolas. 
Se reconoció la urgencia de atacar la situación de las mujeres 
y los niños que viven en las zonas rurales, sobre todo las que 
padecen las sequías, la desertificación y la deforestación, hos-
tilidades armadas, desastres naturales, el vertido de desechos 
tóxicos y las consecuencias de la utilización de productos agro-
químicos inadecuados. Diez años después, el Plan de Aplicación 
de las Decisiones de la Cumbre Mundial de Johannesburgo so-
bre el Desarrollo Sostenible señaló que “es indispensable forta-
lecer el papel de la mujer en el desarrollo rural, la agricultura, 
la nutrición y la seguridad alimentaría, en todos sus niveles y 
en todos sus aspectos”13.

El Consenso de Monterrey, de la Conferencia Internacional sobre 
la Financiación para el Desarrollo, de 2002, exhortó a los gobier-
nos a hacer inversiones en la infraestructura económica y social 
básica que promuevan la igualdad entre hombres y mujeres e 
incluyan cabalmente al sector rural asegurando un desarrollo 
sostenible. El Consenso también reconoció la importancia de 
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la microfinanciación y de los planes de microcrédito, incluidos 
los destinados a las mujeres de las zonas rurales14.

Durante los últimos 20 años, la Tercera Comisión de la Asam-
blea General se ha ocupado continuamente de la situación de 
la mujer rural15. En su última resolución, de 200716, la Asamblea 
General instó a los gobiernos y al sistema de las Naciones Uni-
das a crear un entorno propicio para mejorar la situación de la 
mujer rural y asegurar que se da atención sistemática a sus ne-
cesidades, prioridades y contribuciones. Los gobiernos deberían 
crear un entorno propicio que permita la participación plena 
de la mujer rural en la formulación, aplicación y seguimiento 
de las políticas macroeconómicas, en las estrategias de erradi-
cación de la pobreza basadas en lo objetivos de desarrollo del 
Milenio y en las políticas y actividades relacionadas con las si-
tuaciones de emergencia, asistencia humanitaria, consolidación 
de la paz y reconstrucción posterior a los conflictos.

La Comisión sobre el Desarrollo Sostenible también ha recono-
cido la importancia de que se preste atención a los proble-
mas de igualdad de los géneros a fin de erradicar la pobreza 
y alcanzar el desarrollo sostenible. En sus períodos de sesiones 
recientes17, la Comisión destacó la necesidad de incorporar a 
todos los interesados, sobre todo a las mujeres y a los jóvenes, 
en la planificación y gestión de la tierra y los recursos hídricos, 
así como también enlos sistemas de saneamiento. Debe pres-
tarse particular atención a la igualdad de derechos y acceso 
de la mujer a los servicios básicos, la tenencia de la tierra y la 
prestación de servicios de enseñanza y formación profesional 
para mejorar su consecución de un empleo digno. La Comi-
sión reconoció que la demanda de energía de las mujeres y 
niños pobres y rurales debería formar parte integrante de la 
planificación y los proyectos en materia de energía. La Comi-
sión observó asimismo que la incorporación de las cuestiones 
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logo constructivo con los Estados Partes y, en sus observaciones 
finales, formula recomendaciones de nuevas medidas destina-
das a lograr el pleno cumplimiento de la Convención. El Co-
mité también formula recomendaciones generales y ofrece una 
orientación clara sobre la aplicación de la Convención. En su 
Recomendación General No. 21, sobre la igualdad en el ma-
trimonio y en las relaciones familiares, el Comité se refirió a la 
igualdad en el derecho de propiedad y observó que los dere-
chos de propiedad y sucesorios de carácter discriminatorio vio-
lan la Convención y es preciso abolirlos. Se trata de cuestiones 
fundamentales para las mujeres rurales y para su acceso a los 
recursos productivos. En sus observaciones finales, el Comité 
señaló que, a pesar de que una parte importante de la pobla-
ción femenina vive en zonas rurales, sobre todo en los países 
en desarrollo, la política nacional de los países no suele tomar 
en consideración la importancia del papel que cumplen.

El Comité ha instado sistemáticamente a los Estados Partes a 
desarrollar políticas, estrategias y programas en esferas priori-
tarias para las mujeres rurales y a asignar los recursos presu-
puestarios necesarios, a reconocer la contribución de la mujer 
rural a la economía y a asegurarle el acceso al crédito, al ca-
pital, al empleo, a oportunidades de comercialización y a los 
recursos productivos, en particular mediante la propiedad, la 
copropiedad, la herencia y la sucesión. El Comité ha observado 
que la participación de las mujeres rurales en la adopción de 
decisiones públicas locales y nacionales es un medio para su 
promoción social y su mejor acceso a los recursos productivos. 
El Comité ha tratado los bajos niveles de educación y capa-
citación de las mujeres rurales, incluso el porcentaje tan ele-
vado de mujeres rurales analfabetas, sobre todo en países en 
desarrollo. El Comité también ha hecho hincapié en proble-
mas que raras veces se plantean en otros ámbitos, como las 
consecuencias de hábitos y prácticas locales perjudiciales que 
tienden a perpetuar la discriminación, incluida la violencia en 
el hogar y en la sociedad. A este respecto, el Comité ha se-
ñalado la situación de las mujeres rurales de edad, que sufren 
una marginación y un aislamiento agravados que las exponen 
a mayores peligros de violencia.

Otros dos tratados internacionales se ocupan de problemas de 
importancia para la situación de la mujer en las zonas rurales. 
En su sexagésimo primer período de sesiones, la Asamblea Ge-
neral aprobó la Convención sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad20, en la que se definen los derechos de las 
personas con discapacidad y se establece un plan de aplica-
ción. La Convención insta específicamente a los Estados Par-
tes a garantizar la igualdad de derechos y el adelanto de las 
mujeres y las niñas con discapacidad (artículo  6) y contiene 
varias referencias a los derechos de las personas que viven en 
zonas rurales (artículos  9 y  26). El derecho a gozar del más 
alto nivel posible de salud sin discriminación por motivos de 
discapacidad comprende el que las personas con discapacidad 
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tengan acceso a servicios de salud que tomen en cuenta las 
cuestiones de género y que se localicen lo más cerca posible 
de las comunidades de esas personas, incluso en las zonas ru-
rales (artículo 25). La aprobación de la Convención ofrece una 
nueva oportunidad para vigilar de modo sistemático la situa-
ción de las mujeres con discapacidad en las zonas rurales y 
para elaborar políticas y programas que aseguren a las mujeres 

rurales con discapacidad el goce de los derechos humanos en 
igualdad de condiciones con las demás personas.

La Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la De-
sertificación es otro instrumento de importancia para las mu-
jeres rurales. Es el único acuerdo multilateral sobre el medio 
ambiente que trata problemas de igualdad entre los géneros 
con el reconocimiento expreso de la necesidad de que la mujer 
participe plenamente en todas las actividades de lucha contra 
la desertificación y de mitigación de los efectos de la sequía.

Entidades 
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Con la expansión de la acuicultura en diversas partes de Asia 
desde mediados del decenio de 1980, por ejemplo, vastas zonas 
costeras y de manglares están ocupadas por establecimientos 
de cría de camarones que exportan a Europa y a los Estados 
Unidos. Aunque las familias pobres y carentes de tierras pue-
den resultar beneficiadas por el trabajo asalariado en esos es-
tablecimientos, se han reducido las tierras que se dedicaban 
a la producción de alimentos destinados al consumo local, 
la salinidad de los suelos ha empobrecido el rendimiento de 
los cultivos y la competencia de la acuicultura ha mermado 
la cantidad de pescado disponible para los consumidores de 
bajos ingresos23.

La diversificación de los medios de subsistencia constituye un 
aspecto importante de los cambios en la economía rural y 
puede adoptar formas diversas; entre ellas, los ingresos agríco-
las que se obtienen de cultivos no tradicionales destinados a 
la exportación en establecimientos propios o mediante el tra-
bajo asalariado en empresas agrícolas; los ingresos no agrícolas 
derivados de la microindustria y las empresas mercantiles de 
las zonas rurales; y el trabajo asalariado, ya sea en industrias 
rurales o conseguido mediante la emigración de miembros de 
la familia que pasan a trabajar en industrias urbanas y zonas 
de elaboración para la exportación.

El panorama de las zonas rurales de Filipinas, por ejemplo, ha 
cambiado al convertirse arrozales en establecimientos indus-
triales y zonas de elaboración para la exportación. La elimina-
ción de subvenciones a los insumos agrícolas dio lugar a que 
las familias dedicadas a la agricultura abandonasen cada vez 
más las tareas de cultivo no redituables vendiendo sus tierras 
o emprendiendo cultivos de otro tipo. Estos cambios han te-
nido algunas veces repercusiones muy diferentes y desiguales 
según se trate de hombres o de mujeres24. El recuadro que si-
gue presenta algunos ejemplos concretos de las formas en que 
los medios de vida han ido diversificándose cada vez más en 
Filipinas y cómo ello ha repercutido en las mujeres rurales.

El crecimiento de las actividades con alta cantidad de mano 
de obra y a menudo orientadas a la exportación ha facilitado 
también la diversificación de los medios de subsistencia. La in-
dustrialización rural puede incluir a empresarios independien-
tes que producen para los mercados locales y a subcontratistas 
que producen para empresas mayores, nacionales o extranjeras. 
Las zonas de elaboración para la exportación adoptan múlti-

Las políticas de liberalización han fomentado la eliminación 
de obstáculos comerciales y de mercado y la reducción del 
sostenimiento de los precios con financiación pública para 
los productos básicos de la agricultura. Estas políticas, en al-
gunos casos, dieron lugar a la explotación agrícola en gran es-
cala y a que se diera prioridad a los cultivos comerciales y de 
exportación sobre los destinados a la alimentación de las fa-
milias y el consumo local. En muchas regiones, a medida que 
la agricultura de subsistencia cede el paso a la agricultura co-
mercializada, los agricultores, sean grandes o pequeños, pro-
ducen para el mercado y cada vez más para la exportación. 
Con la comercialización, el mercado desempeña una función 
cada vez más importante al vincular a las comunidades rurales 
(productores y consumidores) con la economía en un sentido 
más amplio. Se adquieren más insumos (como los abonos, se-
millas y equipo agrícola) y gran parte de la producción se co-
mercializa en el mercado.

Los cambios en la producción agrícola han ido acompañados 
por una evolución conexa en la organización de la produc-
ción, tanto en la agricultura como en la industria. Esos cam-
bios comprenden una intensificación de los cultivos en gran 
escala, la subcontratación de la producción como parte del 
desarrollo de las cadenas mundiales de productos básicos, la 
creación de industrias rurales y el establecimiento de zonas de 
elaboración para la exportación. Otra tendencia importante 
es la participación cada vez mayor de grandes empresas en el 
desarrollo agrícola rural. Estos procesos estimulan la diversifi-
cación y la mayor integración de las zonas rurales en los mer-
cados internacionales.

Los productos agrícolas de exportación no tradicionales y los 
alimentos de alto valor adquieren una importancia cada vez 
mayor en algunas regiones en desarrollo frente a las exporta-
ciones tradicionales, como el café, el té, el azúcar y el cacao. 
Entre los ejemplos de esa diversificación que se observan en 
África figuran los productos hortícolas y las flores cortadas 
en Kenya y Zimbabwe, el tabaco en Mozambique y el cultivo 
de la vainilla en Uganda. En Asia ha adquirido importancia la 
acuicultura, como la cría del camarón, mientras que en Amé-
rica Latina se ha intensificado en muchas regiones la produc-
ción de frutas y flores.
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rales, proporcionan oportunidades de empleo a la población 
rural que emigra del campo a las ciudades, lo cual puede te-
ner consecuencias profundas tanto para quienes emigran como 
para quienes permanecen en el campo.

Considerados en conjunto, la importancia del sector rural no 
agropecuario en los países en desarrollo se ha acentuado con-
siderablemente. Desde el punto de vista del empleo, un  40% 
del empleo rural en Asia se encuentra ahora en el sector no 
agrícola; y en la India en concreto ese sector registra un cre-

ples formas, entre ellas las zonas francas, las zonas económi-
cas especiales, los establecimientos bajo control aduanero, los 
puertos francos y las maquiladoras. 

Esta evolución tiene consecuencias importantes para las zonas 
rurales y apoya su integración en el mercado de dos maneras. 
En primer lugar, las industrias se instalan a menudo en zonas 
rurales ofreciendo nuevas oportunidades de empleo a la po-
blación rural local. En segundo lugar, aunque las industrias con 
alta intensidad de mano de obra no se instalen en zonas ru-
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res a la producción de alimentos y a la seguridad alimentaria 
se ve limitada por su desigual acceso a recursos, bienes y ser-
vicios esenciales, entre ellos la propiedad de la tierra, y a los 
servicios de extensión.

A causa de la comercialización de la agricultura y de la política 
tendiente a sustituir la producción de alimentos de subsistencia 
por cultivos comerciales, las limitaciones que sufren las mujeres 
para lograr la seguridad alimentaria se han acentuado. Entre 
esas limitaciones figuran la falta de acceso a tierras que antes 
se utilizaban para la producción de alimentos; la compaginación 
de su tiempo y su trabajo con otras actividades no relaciona-
das con la alimentación, como la colaboración en los nuevos 
cultivos comerciales que sus maridos realizan y controlan; y la 
falta de ingresos para adquirir alimentos. Ciertos estudios rea-
lizados en África han mostrado que cuando la participación 
de las mujeres en la producción agrícola comercial aumenta, 
la agricultura de subsistencia se ve amenazada31.

El acceso de las mujeres a la tierra y a los recursos necesa-
rios para asegurar medios de subsistencia sostenibles y lograr 

vos colectivos y la dirección masculina indicó el predominio de 
los hombres en la dirección de las explotaciones agropecuarias 
respecto de todos los tipos de cultivo (propiedad y gestión a 
cargo de hombres en el 97%-99% de los casos). Sin embargo, 
cuando se examinó individualmente la gestión de los predios, 
el panorama que surgió fue muy diferente, pues mostró que 
eran las mujeres quienes dirigían las mayor parte de la super-
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la seguridad alimentaria también puede verse afectado por 
el deterioro de la tierra. Las tierras y bosques comunales han 
disminuido en muchos países debido a la presión de la tala 
comercial, el crecimiento demográfico y la expansión de la 
agricultura comercial y de negocios no agrícolas que cuentan 
con grandes posibilidades de ingresos, como las fábricas y los 
establecimientos turísticos. Los métodos de cultivo agrícola 
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Asia meridional y sudoriental, grandes cantidades de mujeres 
se desplazan desde las zonas rurales a las urbanas para apro-
vechar las oportunidades de empleo, lo que da lugar a un ní-
tido aumento de la mano de obra femenina en las industrias 
orientadas a la exportación.
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formal no se aplica al sector informal, en el que muchas mu-
jeres de los sectores rurales están empleadas44.

Los derechos laborales de las mujeres están limitados por el 
incumplimiento general de la legislación del trabajo, incluidas 

las disposiciones sobre igualdad de remuneración. Aunque está 
muy generalizada la prohibición de la discriminación de sexo, 
no siempre se respeta en la práctica. El acceso de la mujer al 
empleo puede estar restringido por normas del derecho de 
familia, que exigen la autorización del esposo. La legislación 
en materia de acoso sexual puede no existir o no aplicarse. El 
acceso de la mujer a las labores agrícolas puede estar limitado 
por la legislación “protectora” que le prohíbe el trabajo en de-
terminadas ocupaciones o durante la noche45.

Las disposiciones sobre licencia de maternidad son tan varia-
das como los países. En algunos lugares se han documentado 
prácticas de pruebas de embarazo y hasta de esterilización 
para contratar a las mujeres. Las mujeres trabajan a menudo 
sin contrato, a jornal o a destajo. En virtud de contratos de 
trabajo firmados por jefes de familia varones, las mujeres pue-
den quedar obligadas a trabajar aunque el salario se pague al 
jefe de familia46. Las trabajadoras no permanentes también 
tienen una representación inferior en los sindicatos y en los 
comités de trabajadores que tratan los problemas de los de-
rechos de los trabajadores.

Según el sector rural se asemeja al urbano o industrial en la 
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especial a las necesidades y prioridades de sectores determina-
dos de mujeres rurales, como las mujeres indígenas, las mujeres 
con discapacidad, las viudas y las jefas de hogar.

Se debe acrecentar el desarrollo de la capacidad respecto de 
las cuestiones de género para lograr que todas las categorías 
de personas que participan en la lucha contra la pobreza estén 
dotadas de los medios necesarios para identificar y abordar con 
eficacia las perspectivas de género en su labor. Deben utilizarse 
procedimientos y métodos de presupuestación que tengan en 
cuenta los problemas de género, en forma eficaz y sistemática, 
para lograr una distribución de recursos que atienda las cues-
tiones de género en todas las esferas fundamentales para la 
mujer rural. Los ministerios de Hacienda y otros ministerios 
competentes, en particular los de Agricultura, deben recibir 
suficiente capacitación en esta materia. Se debe acrecentar la 
asistencia específicamente destinada a atender las lagunas y las 
dificultades que se plantean a las mujeres rurales.

Cambio climático 
y crisis alimentarias

Cambio climático

El cambio climático representa una amenaza compleja y poli-
facética para la seguridad mundial. Como consecuencia prin-
cipalmente de actividades humanas, el clima está sufriendo 
cambios: se vuelve menos estable y más cambiante y calu-
roso. Las estaciones llegan en épocas distintas de las habitua-
les, los glaciares retroceden y el nivel de los mares se eleva. 
A medida que el planeta se calienta es probable que aumente 
la frecuencia de las inundaciones, las sequías y otros desastres 
naturales. Las sequías y las inundaciones ya contribuyen al fra-
caso de las cosechas, a la insuficiencia de alimentos y a otras 
desgracias humanas.

Existe consenso general de que el mejor modo de abordar el 
cambio climático es asociándolo como una parte más del desa-
rrollo sostenible. A menos que el cambio climático sea objeto 
de medidas eficaces, provocará enormes consecuencias en el 
medio ambiente y en el desarrollo económico y social. El cam-
bio climático también exacerbará probablemente los desastres 
naturales y posibles conflictos por los recursos naturales. La re-
percusión del cambio climático abarca múltiples esferas de la 
política, que comprenden la seguridad alimentaria, la gestión 
de los recursos hídricos, la energía, los asentamientos huma-
nos, los transportes y la salud y se vincula con problemas de 
derechos humanos y de gobernanza. Los efectos del cambio 
climático serán desproporcionadamente agudos para los sec-
tores más vulnerables y amenazan con hacer inalcanzables los 
objetivos de desarrollo del Milenio.

Para abordar eficazmente el cambio climático hacen faltan es-
fuerzos encaminados a atenuar los riesgos y a reducir la vulne-
rabilidad y desarrollar estrategias de adaptación para generar 
capacidad de resistencia. Esto supone reconocer qué países 
y sectores son particularmente vulnerables a los efectos del 
cambio climático y apoyarlos en sus actividades de reducción 
y gestión de los riesgos de desastres. Entre las esferas de pre-
ocupación principales al tratar el cambio climático figuran el 
aprovechamiento de la tecnología y la innovación y la finan-
ciación de respuestas adecuadas.

Está ampliamente reconocido que las mujeres rurales de los 
países en desarrollo son particularmente vulnerables a los efec-
tos del cambio climático. Por ejemplo, las sequías y las lluvias 
intermitentes repercuten directamente en la mujer en su ca-
rácter de productora primaria de alimentos básicos y como 
consumidora. La desertificación ha hecho que las mujeres y 
las niñas tengan que recorrer mayores distancias para recoger 
agua, lo que las expone al peligro de violencia de género e in-
cluso les hace perder oportunidades de asistir a la escuela o de 
realizar actividades lucrativas. Las mujeres aportan gran parte 
del trabajo necesario para hacer frente a los riesgos del clima; 
por ejemplo, respecto de la conservación del suelo y del agua, 
la construcción de defensas contra las inundaciones y el mayor 
trabajo fuera de los establecimientos agrícolas57.

Las mujeres constituyen gran parte de la población pobre de 
las comunidades, tienen una fuerte dependencia de los recur-
sos naturales locales para su supervivencia, son vulnerables al 
cambio climático y se ven afectadas por él en grado despro-
porcionado. El limitado acceso de las mujeres a los recursos y 
las decisiones acentúa su vulnerabilidad frente al cambio climá-
tico. Las mujeres de las zonas rurales de los países en desarro-
llo cargan con la responsabilidad principal de abaster al hogar 
de agua y de energía para cocinar y para la calefacción y de 
proveerle seguridad alimentaria, y por ello sufren los efectos 
perjudiciales de las sequías, de la incertidumbre de las lluvias 
y de la deforestación58. Debido a las funciones que desempe-
ñan, al acceso desigual a los recursos y por su limitada mo-
vilidad, las mujeres se ven afectadas en múltiples situaciones 
por desastres naturales como las inundaciones, los incendios 
y los aludes de lodo. Es importante, pues, establecer estrate-
gias que tengan en cuenta las cuestiones de género para res-
ponder a las crisis ambientales y humanitarias causadas por 
el cambio climático.

Las perspectivas de género tienen que tomarse en considera-
ción tanto en la labor de atenuación de los efectos como en 
la de adaptación, para asegurar que se tengan en cuenta del 
mismo modo las necesidades, prioridades y contribuciones de 
mujeres y hombres en la investigación, el desarrollo de polí-
ticas y los programas e iniciativas sobre el cambio climático. 
Las desigualdades de género en el acceso a los recursos, in-
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cluidos el crédito, los servicios de extensión, la información 
y la tecnología, deben tomarse en consideración al desarro-
llar actividades de atenuación de los efectos. Los esfuerzos de 
adaptación deben tratar en forma eficaz y sistemática la re-
percusión específica del cambio climático sobre la mujer en 
materia de energía, agua, seguridad alimentaria, agricultura y 
pesca, diversidad biológica y servicios relacionados con los eco-
sistemas, salud, industria, asentamientos humanos, gestión de 
los desastres y conflictos y seguridad.

Las mujeres no sólo son víctimas del cambio climático, sino 
también agentes eficaces de cambio, tanto en relación con la 
atenuación de los efectos como respecto de la adaptación. Las 
mujeres poseen un importante cúmulo de conocimientos y ex-
periencias que pueden utilizarse para la atenuación del cambio 
climático, la reducción de los desastres y la aplicación de es-
trategias de adaptación. La responsabilidad de las mujeres en 
los hogares y las comunidades como administradoras de los 
recursos naturales las ha colocado en condiciones favorables 
para aplicar las estrategias de supervivencia adaptadas a los 
cambios de las realidades medioambientales. Sin embargo, se 
tiende a dar a la mujer una representación insuficiente en las 
decisiones sobre el desarrollo sostenible, lo cual traba la posi-
bilidad de que aporten sus perspectivas y sus conocimientos 
técnicos sobre el cambio climático.

Los mecanismos financieros destinados a responder al cambio 
climático deben tener suficiente flexibilidad para atender las 
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coman antes que las mujeres y las niñas puede comprometer 
aún más la situación vulnerable de estas últimas en materia de 
nutrición y de salud en épocas de escasez de alimentos. Ade-
más, las mujeres tienen acceso desigual a los ingresos y a los 
servicios de crédito que son esenciales para lograr alimentación 
suplementaria para una dieta variada y adecuada.

Se debe consultar activamente a las mujeres, y darles partici-
pación, respecto de todos los procedimientos de distribución 
de alimentos, para lograr que se los distribuya adecuadamente 
en beneficio de las familias. Además, las mujeres deben tener 
acceso en condiciones de igualdad a todas las formas de ayuda, 
como los programas de generación de ingresos, los servicios 
de crédito y otros programas sociales relacionados con la cri-
sis alimentaria. Hay pruebas de que las mujeres tienden más 
a gastar sus ingresos en alimentos y en el bienestar de sus hi-
jos, lo que conduce a mejores resultados nutricionales, y que 
es menos probable que los vendan o los negocien a cambio 
de artículos no alimenticios.

A más largo plazo, las limitaciones que sufren las mujeres en 
muchos lugares del mundo para desempeñar eficazmente sus 
funciones en el cultivo de productos alimenticios y su contri-
bución a la reducción de la pobreza, el hambre y la inseguridad 
alimentaria son problemas que deben abordarse explícitamente. 
La atención de las necesidades, las prioridades y las contribu-
ciones de las mujeres, tanto como las de los hombres, debe 
figurar incluida sistemáticamente en todas las políticas, planes, 
distribuciones de recursos y actividades de respuesta ante la 
crisis alimentaria. Todos los datos, por ejemplo, sobre la si-
tuación nutricional y los efectos de las crisis alimentarias, así 
como los datos obtenidos sobre las reacciones ante esas crisis, 
deben estar desglosados por sexo y por edad.

Es importante reconocer que en el futuro la prevención de 
las crisis alimentarias habrá de depender de que se preste una 
atención más efectiva, sistemática y a largo plazo a la promo-
ción de la igualdad entre los géneros y a la autonomía de las 
mujeres y las niñas en las zonas rurales.
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Según estimaciones de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO), el VIH/SIDA 
ha causado la muerte de 7 millones de trabajadores agrícolas 
desde 1985 en los 25 países más afectados de África, y podría 
provocar la muerte de otros 16 millones antes del año 202066. 
El VIH/SIDA erosiona la base patrimonial de las familias rurales, 
agota la mano de obra, reduce el alcance de los conocimientos 
y aptitudes, restringe su capacidad de ganar dinero mediante 
actividades agrícolas y de otra índole y perjudica sus posibili-
dades de alimentarse y de mantener niveles de nutrición ade-
cuados67. La vulnerabilidad física y la social se combinan de tal 
modo que las mujeres jóvenes están particularmente expuestas 
a la enfermedad y a sus efectos más generales (como encar-
gadas de la atención personal y como viudas). El fallecimiento 
de agricultores que no han tenido oportunidad de transferir 
sus conocimientos a sus hijos tiene graves consecuencias en 
las prácticas agrícolas y en la seguridad alimentaria.

Mayor movilidad, mejores sistemas de transporte y mayor 
circulación de las personas pueden contribuir a modificar las 
pautas del VIH/SIDA. Por ejemplo, según estudios realizados 
en la India, el aumento de los ingresos de los hombres y la 
disminución de las opciones de las mujeres pobres son facto-
res que contribuyen a la intensificación de la venta de servi-
cios sexuales. Según una estimación, debido al aumento que 
ha registrado en el los útimos años la prostitución en las ca-
rreteras un 11% de los conductores de camiones ha contraído 
el VIH. Esos hombres portan consigo el peligro de infectar a 
sus esposas 
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dad general. Su situación se agrava aún más cuando reciben 
pocas remesas, o no las reciben.

A pesar de estos problemas, la emigración masculina puede 
aportar importantes beneficios a las mujeres que quedan en 
las zonas rurales, en particular dándoles mayor autonomía. El 
beneficio más evidente es el aumento de los ingresos de la 
familia a través de las remesas. Las mujeres también pueden 
tener la oportunidad de adquirir nuevas aptitudes y capaci-
dades. Dirigir el hogar en ausencia de los varones adultos de 
la familia puede incrementar en las mujeres su autoestima e 
independencia82.

Situación de la mujer emigrante

La emigración de las mujeres se rige por normas de género 
que “dictan” la pertinencia de que las mujeres emigren solas, 
el papel y la situación de la mujer en la familia, su nivel de 
independencia social y económica y la existencia de redes que 
facilitan información y acceso al empleo83.

La falta de acceso en su lugar de origen a los recursos, sobre 
todo a tierras productivas, es uno de los factores que contri-
buyen a la emigración de mujeres desde las zonas rurales84. Las 
mujeres también emigran para eludir las penurias de la vida 
rural y el control social y patriarcal. Existen también muchos 
factores positivos que impulsan y alientan a las mujeres rurales 
a emigrar, entre ellos la atractiva oportunidad de obtener más 
y mejores ingresos en el lugar al que se dirigen85.

Cuando las mujeres emigran en busca de nuevas oportunida-
des de empleo pueden desarrollar nuevas aptitudes, actitudes 
y pautas de comportamiento y tomar la decisión de forjarse 
una vida independiente en lugar de mantenerse en sus funcio-
nes anteriores. Para muchas mujeres migrantes, el proceso de 
emigración puede contribuir positivamente a su autoestima, 
porque la migración les hace asumir nuevas responsabilidades 
y adquirir nuevas experiencias. Además, sus remesas proporcio-
nan una importante fuente de ingresos en efectivo a la familia 
y acrecientan su prestigio en la familia y en la comunidad86.

El grado en que estos efectos positivos se hacen realidad de-
pende de diversos factores, entre ellos la situación jurídica de 
los migrantes y las actitudes generales hacia ellos y las prácticas 
y políticas que rigen en los países receptores respecto de las 
cuestiones de género87. También es importante la naturaleza 
de las redes migratorias a que recurren las mujeres para ob-
tener ayuda en la búsqueda de un empleo o para lograr una 
red de seguridad en situaciones de emergencia. Las redes ba-
sadas en el control patriarcal pueden debilitar las posibilidades 
de la mujer en cuanto a aprovechar las nuevas oportunida-
des, como los nuevos valores, funciones y demandas de mer-
cado que la rodean. Además, los intermediarios u organismos 
pueden desempeñar una función fundamental en cuanto a la 

organización de las mujeres rurales migrantes, con el posible 
riesgo de explotación.

Las mujeres migrantes muchas veces carecen de información 
sobre sus derechos y obligaciones, lo que da lugar a diversas 
formas de explotación, entre ellas las condiciones de trabajo 
arduas y peligrosas, la violencia ejercida por los empleadores, los 
bajos salarios, la incautación de sus documentos de identidad o 
la deportación. Los efectos de los comportamientos discrimina-
torios por razones de género se agravan muchas veces por su 
condición de extranjeras y el trato racista de que son objeto 
en los países que las reciben. Las mujeres inmigrantes pueden 
ingresar ilegalmente en el país receptor, o ser contratadas para 
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teger y promover sus derechos humanos. Los gobiernos, las 
organizaciones internacionales, incluidas las Naciones Unidas, 
la sociedad civil y el sector privado deberían mejorar la protec-
ción de los derechos humanos de las mujeres migrantes y su 
seguridad, en particular adoptando medidas que las protejan 
contra el abuso en el trabajo, la explotación sexual, la trata y 
otras situaciones semejantes. Esto adquiere especial importan-
cia para las mujeres rurales, ya que la falta de información las 
expone particularmente a la acción de los tratantes.

Es preciso que la política en materia de migraciones mejore 
las oportunidades de empleo de las mujeres inmigrantes, su 
acceso a vivienda segura, educación, aprendizaje del idioma del 
país receptor, salud y otros servicios. Las inmigrantes necesitan 
acceso a programas de educación y comunicación para cono-
cer sus derechos y responsabilidades con arreglo al derecho 
internacional y las leyes nacionales. 

Deberían adoptarse medidas para reducir el costo de las trans-
ferencias de remesas por medio del fomento de la competencia 
en el mercado respectivo y difundiendo conocimientos básicos 
al respecto entre las mujeres inmigrantes que envían remesas 
y aquellas otras que las reciben.

dispensable para la supervivencia de su familia. En cambio, las 
mujeres tienden más a enviar el dinero al hogar de origen para 
que sea reinvertido en insumos productivos como el ganado o 
los abonos. Sin embargo, no es propio generalizar sobre las dife-
rencias marcadas según el género en cuanto al comportamiento 
respecto de las remesas porque esas diferencias están influidas 
por factores socioculturales de los diferentes países95.

Un estudio sobre mujeres dominicanas emigradas a España 
ilustra la forma en que las mujeres dejaron de enviar sus re-
mesas a sus maridos para dirigirlas a sus madres o a sus her-
manas porque éstas cumplían mejor el objetivo de utilizar el 
dinero para artículos básicos e inversiones en la salud y la edu-
cación96. En Suriname, las mujeres tienden a dirigirse a otras 
mujeres de su familia que han emigrado a los Países Bajos para 
pedirles ayuda en efectivo y remesas cuando no quieren (o no 
pueden) recurrir a los varones de la familia97.

Teniendo en cuenta la importancia de las migraciones feme-
ninas tanto para el país de origen como para el de destino, es 
fundamental que la perspectiva de género se integre en todos 
los programas y políticas referentes a las migraciones que bus-
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a la salud a veces se invierten en favor de las zonas urbanas, 
contribuyendo así a intensificar la inadecuación de los servi-
cios que se prestan en las zonas rurales100, con consecuencias 
negativas para la mujer rural.

En los países en desarrollo, las mujeres tienen una probabilidad 
de 1 entre 61 de morir por causas relacionadas con el embarazo; 
en el África subsahariana la proporción es de 1 entre 15101. El 
acceso de las mujeres rurales a los servicios de atención de la 
salud reproductiva se atiende en forma inadecuada y la mor-
talidad relacionada con la maternidad sigue siendo elevada en 
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Según una estimación de la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS)105, entre 100 y 140 millones de niñas y mujeres 
del mundo han sufrido alguna clase de mutilación genital fe-
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En algunas situaciones los efectos de la liberalización econó-
mica han intensificado el trabajo reproductivo de las mujeres 
en sus comunidades. Por ejemplo, la disminución de los ser-
vicios sociales prestados por el Estado y la privatización de los 
recursos de propiedad común han hecho que las labores del 
hogar, como la obtención de agua y leña, la atención de los 
enfermos y los ancianos de la familia, ocupe más tiempo, con 
efectos negativos en la salud y el bienestar de las mujeres110.

Para asegurar que las mujeres y las niñas que viven en zonas 
rurales puedan disfrutar de su derecho al más alto nivel de 
salud que pueda lograrse, los gobiernos y los asociados para 
el desarrollo, incluidas las instituciones de la sociedad civil, 
deben desarrollar sistemas de atención de la salud y servicios 
sociales que tengan en cuenta los aspectos de género y que 
aseguren el acceso de las mujeres a la información y a los 
servicios a lo largo de todo su ciclo vital. Los programas de 
estudio de los trabajadores de la salud en las zonas rurales 
deberían incluir cursos amplios y obligatorios sobre la salud y 
los derechos humanos de la mujer que tengan en cuenta las 
diferencias de género. 

En el recuadro de al lado se presenta un ejemplo de práctica 
conveniente en materia de servicios sanitarios destinada a pro-
mover todos los aspectos del bienestar, en particular la salud 
sexual y reproductiva.

La mortalidad maternal y las morbilidades conexas deben re-
ducirse mediante estrategias eficaces que permitan el acceso 
de las madres a servicios asequibles, amplios y de calidad de 
atención de la salud, incluyendo los servicios de parteras y de 
obstetricia de emergencia y la atención prenatal y puerperal. 
Es preciso desarrollar y aplicar leyes y políticas para erradicar 
prácticas tradicionales o consuetudinarias nocivas para la sa-
lud de las mujeres y las niñas, en especial la mutilación genital 
femenina. Hacen falta métodos adecuados al contexto y que 
tengan en cuenta las diferencias étnicas y socioeconómicas 
existentes entre las mujeres de las zonas rurales.

Las políticas, estrategias y programas sobre el VIH/SIDA tie-
nen que asegurar la plena integración de la perspectiva de 
género, incluido el pleno acceso de las mujeres a los medios 
de prevención, tratamiento y atención en las zonas rurales. 
Es preciso llevar la información a los hombres y los niños 
para estimular su participación más activa en la prevención 
y la atención.

Entre los factores decisivos que contribuyen a la salud de la 
mujer figura también una mejor infraestructura rural, la trans-
ferencia de tecnologías adecuadas para la obtención de agua 
potable, el saneamiento y la gestión de los desechos en las zo-
nas rurales, así como el desarrollo de fuentes de energía ino-
cuas y asequibles que reduzcan la dependencia respecto de 
los combustibles de fuentes tradicionales dedicados a cocinar 
y para la calefacción.

Educación

Los datos referentes al año 2000 indican que unos 113 millones 
de niños en edad escolar no concurrían a las escuelas, un 97% 
de ellos vivía en países en desarrollo y que las tres quintas par-
tes de ellos eran niñas111. Las desigualdades de género en el 
acceso a la educación son habituales en las zonas rurales de 
los países de bajos ingresos. En esas zonas reside un 82% de 
los niños que no concurren a la escuela primaria en los países 
en desarrollo debido a factores entre los que figuran la necesi-
dad de su trabajo, el bajo nivel de educación de sus padres y 
la falta de acceso a una enseñanza escolar de calidad112. 

Alrededor del 64% de los adultos analfabetos del mundo son 
mujeres y sólo un 77% de las muchachas y mujeres mayores 
de 15 años están alfabetizadas, frente a un 87% en el caso de 
los varones113. La situación presenta grandes variaciones en-
tre los países y entre las regiones: el porcentaje de mujeres 
y niñas analfabetas oscila entre el 92% en el Níger y menos 
del  1% en Barbados y Tayikistán. En algunos países, como Ja-
maica, Lesotho, Qatar y el Uruguay, el porcentaje de mujeres 
alfabetizadas es superior al de los hombres114.

Son diversos los factores que explican la desigualdad de acceso 
a la educación y el nivel inferior que alcanzan las mujeres y las 
niñas en su educación en las zonas rurales. Entre ellos se inclu-
yen problemas relacionados con la seguridad, como la distancia 
entre la escuela y el hogar, la falta de medios de transporte, 
que puede hacer peligroso el viaje de las niñas hasta las es-
cuelas, y la carencia de ciertos servicios esenciales, como letri-
nas separadas. Los gastos derivados de la escolarización, para 
matrículas, uniformes y libros, y las escasas oportunidades de 
obtener ingresos desincentivan el envío de las niñas a la es-
cuela. La falta de mujeres maestras y de programas de estudio 
orientados hacia las necesidades e intereses de los varones, o 
que tienden a perpetuar los estereotipos de género y las acti-
tudes y comportamientos discriminatorios pueden hacer que 
la escuela resulte poco atractiva y de escasa utilidad para las 
niñas y sus familias. Las medidas que prohíben que las ado-
lescentes embarazadas o casadas asistan a la escuela reducen 
aún más las oportunidades de las muchachas. Los regímenes 
matrimoniales que obligan a la mujer a residir con la fami-
lia de su esposo pueden reducir el incentivo de invertir en la 
educación de las hijas.

La importancia del trabajo de las niñas determina muchas veces 
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mujeres se beneficien menos que los hombres de las nuevas 
oportunidades económicas y también contribuyen a explicar 
el porqué del alto número de mujeres pobres115.

Hay razones tanto de equidad como de eficiencia para elimi-
nar la parcialidad de género respecto del acceso a la educa-
ción y la formación. Los estudios realizados en muchos países 
han indicado que la educación de las niñas es uno de los me-
dios más eficaces de reducir la pobreza. La educación feme-
nina, sobre todo la que va más allá de la enseñanza primaria, 
guarda relación con mejores índices de inmunización de los 
niños, atención de la salud y nutrición, menores tasas de fe-
cundidad y mayor productividad de la mujer en las activida-
des económicas116.

La educación, tanto formal como no formal, puede cumplir una 
función decisiva en la erradicación de la pobreza. Las mujeres 
y las niñas de las zonas rurales, sobre todo las que han deser-

tado de las escuelas y viven en la pobreza, necesitan acceso a 
una educación no formal, como los cursos de alfabetización 
de adultos, y programas sobre técnicas de aprovechamiento 
de los medios de vida que les permitan mejorarlos y partici-
par en la adopción de decisiones en las familias y en las co-
munidades. Las mujeres de edad a menudo no pueden asistir 
a cursos de alfabetización y otros tipos de formación debido 
a su pesada carga de trabajo117.

Se han señalado diversas medidas como fundamentales para 
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a las niñas a las escuelas. Las iniciativas tendientes a mejorar 
la seguridad en las escuelas para las niñas incluyen la cons-
trucción de escuelas cercanas a los hogares, la instalación de 
servicios adecuados de saneamiento y de esparcimiento y de 
alimentación y alojamiento, las medidas para asegurar que el 
camino entre la escuela y los hogares no sea arriesgado y el 
suministro de medios de transporte. Todas éstas son medidas 
que mejorarían la asistencia y permanencia de las niñas en las 
escuelas y el logro para ellas de una educación útil y de cali-
dad, la formación de mayor número de maestras, además de 
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recho consuetudinario. Aunque no exista ninguna discrimina-
ción formal, el derecho de las mujeres respecto de la tierra 
puede estar limitado en la práctica. Por ejemplo, pueden fal-
tarle recursos de educación para la defensa de sus derechos, 
o los factores socioeconómicos pueden ejercer presión sobre 
las mujeres para que renuncien a sus derechos sobre la tierra 
en favor de sus parientes varones122.

Un estudio conjunto de la FAO, el Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA) y la Coalición Internacional para el 
Acceso a la Tierra evaluó el grado de cumplimiento por diver-
sos Estados partes del artículo  14, referente a la mujer rural, 
y de otros artículos conexos de la Convención sobre la elimi-
nación de todas las formas de discriminación contra la mujer, 
sobre todo en lo relativo al acceso a la tierra y la propiedad 
de bienes, en relación con las reformas agrarias o de tierras. 
El estudio evaluó la medida en que esas reformas respetaban 
los derechos de las mujeres y de qué manera se aseguraba el 
acceso de la mujer a la tierra y a otros bienes, el derecho de 
herencia y el respaldo jurídico, y concluyó que en todos los 
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ellos mujeres, tienen un acceso limitado a los actuales recur-
sos de riego y a la infraestructura de distribución del agua. A 
menudo no participan en la gestión técnica o en la planifica-
ción del agua y su empleo para el riego y, en consecuencia, 
sus intereses se desconocen o se marginan. Los agricultores en 
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contaminantes reducen la exposición a la contaminación en 
los ambientes cerrados; la buena iluminación permite estudiar 
en el hogar, favorece la asistencia a clases vespertinas y ayuda 
a desarrollar actividades lucrativas; el alumbrado de las calles 
mejora la seguridad de las mujeres; y los servicios de energía 
asequibles apoyan las empresas pertenecientes a mujeres135.

El recuadro de abajo ilustra la importancia de la creación de 
capacidad en materia de igualdad de género y problemas 
energéticos.

Las perspectivas de género deberían incorporarse en todas las 
evaluaciones de necesidades, políticas, estrategias y programas 
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Por otro lado, el crédito a largo plazo permite la adquisición 
de tecnología adecuada, como los instrumentos que permiten 
economizar mano de obra o facilitan la creación de ciertas em-
presas como las de productos lácteos en pequeña escala, la cría 
de aves de corral o el cultivo de árboles frutales.

Sin embargo, para que el microcrédito resulte eficaz debe for-
mar parte de un marco general de política de desarrollo rural 
que aborde los temas del derecho de propiedad, el acceso a los 
recursos naturales y a los mercados, los servicios de extensión, 
las nuevas tecnologías y los sistemas financieros rurales viables 
y sostenibles. Además del crédito, también es importante que 
se ofrezcan instrumentos de ahorro seguros y flexibles y se ase-
guren los servicios de transferencias y de seguro136.

Los productores que cuentan con recursos limitados, en es-
pecial las mujeres, sólo reciben una proporción muy pequeña 
del crédito agrícola formal, incluso en países en que son pro-
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las necesidades de los géneros es preciso que se consulte a las 
mujeres sobre sus necesidades específicas en materia de mejo-
ras, así como sobre las consecuencias de las nuevas tecnologías 
propuestas, incluyendo sus factores de riesgo.

Se necesitan nuevas investigaciones sobre los utensilios de uso 
doméstico que economizan mano de obra, como las cocinas 
con bajo consumo de combustible y el equipo de elaboración 
de alimentos, y que permiten aumentar el tiempo de que dis-
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forzosamente en su mayor participación en la vida pública, 
particularmente en el caso de las mujeres rurales. Disponen 
de menos tiempo libre que los hombres debido a que tienen 
que ocuparse de la agricultura de subsistencia para proveer la 
seguridad alimentaria del hogar, y trabajar como asalariadas 
en las explotaciones de sus esposos o de otros agricultores, a 
la vez que desempeñan una función fundamental y decisiva 
en la economía reproductiva. Las amplias responsabilidades 
que las mujeres asumen en el mantenimiento del hogar en 
las zonas rurales no sólo obstaculizan su propia participación 
en los procesos de decisión, sino que facilitan la participación 
de los hombres en esos procesos160. El  bajo nivel de educa-
ción de las mujeres rurales también limita sus posibilidades 
de participar.

Según datos correspondientes al año 2005 obtenidos por la en-
tidad Ciudades y Gobiernos Locales Unidos, las mujeres cons-
tituyen un  20,9% de los concejales y un  9% de los alcaldes a 
nivel local161. Los gobiernos han adoptado diversas medidas 
para acrecentar la participación política de la mujer, como la 
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El papel de las mujeres 
en las organizaciones  
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Situaciones en y después 
de los conflictos

Las desigualdades que existen entre las mujeres y los hombres 
y las pautas de discriminación contra mujeres y niñas se exa-
cerban en los conflictos armados. Durante esos períodos, y en 
los posteriores períodos de reconstrucción, las desigualdades 
de género se agravan y las mujeres sufren en grado despro-
porcionado el maltrato, los traumas psicológicos, la pérdida de 
familiares, el desplazamiento y la pérdida de recursos. Los com-
bates, los saqueos y los desplazamientos forzados de personas 
desorganizan las estrategias rurales de subsistencia. La parali-
zación de las estructuras de comercialización, la destrucción 
de los mercados y el saqueo y la quema de semillas, cultivos 
y ganado limitan las posibilidades de producción y comercia-
lización de los productos agropecuarios. Es frecuente que las 
familias vendan bienes del hogar para obtener apoyo durante 
los conflictos. En las zonas rurales esto puede incluir la venta 
de cultivos, semillas, derechos respecto del agua, las tierras, los 
animales de granja y el equipo169.

Las pautas de violencia contra la mujer se agravan durante 
los conflictos. Las mujeres quedan sometidas a todo tipo de 
violencia física, sexual y psicológica y otros actos forzados y 
violentos entre los que se incluye el asesinato, la tortura, los 
secuestros, las mutilaciones, el reclutamiento, la violación, la 
esclavitud sexual, el matrimonio no consentido, la prostitu-
ción, los abortos y los embarazos forzados y la esterilización 
obligada. La violencia sexual ha sido utilizada para humillar e 
intimidar a comunidades, expulsar a grupos humanos de sus 
tierras y propagar deliberadamente el VIH170. En la República 
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Grupo Consultivo 
sobre Investigación Agrícola 
Internacional

El Grupo Consultivo sobre Investigación Agrícola Internacio-
nal (GCIAI) es una alianza estratégica de países, organizaciones 
internacionales y regionales y fundaciones privadas que apoya 
15 centros agrícolas internacionales que movilizan las ciencias 
agrícolas para reducir la pobreza, fomentar el bienestar humano, 
promover el crecimiento de la agricultura y proteger el medio 
ambiente (http://www.cgiar.org/index.html) (en inglés).
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